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DIOS HABLA AÚN HOY

Muchos esperaban que ese virus 
alarmante no llegara hasta nosotros, 
pero llegó, y ahora el miedo aumenta.

¿Ese miedo es justificado? Es preciso 
tomar las medidas necesarias, porque 
dicho virus puede ser mortal; nadie 
sabe si mutará y será más peligroso 

aún. ¡Pero no debemos entrar en 
pánico! Tenemos que guardar la 
calma y actuar con sensatez. Se 
reúnen muchos esfuerzos para tomar 
medidas preventivas. El Estado hace 
todo lo posible para protegernos y 
brindar atención médica a los que ya 
están infectados. 



Sin embargo, debería preocuparnos aún 
más el hecho de que todos estamos 
infectados por un virus todavía más 
grave, al que no prestamos mucha 
atención, aunque es muy fácil 
diagnosticarlo: ¿Has mentido o tenido 
un mal pensamiento? Si es así, estás 
infectado. Ese virus es el mal que hay 
en nosotros. Cada día causa estragos en 
todos los países, y también en nuestra 
alma: mentira, infidelidad, corrupción, 
odio, envidia, escarnio, desprecio, 
desobediencia, homicidio, inmoralidad.

Estamos invadidos por un sentimiento 
de culpabilidad, y como sabemos que la 
culpa merece un juicio justo, tenemos 
miedo. ¿Ese miedo es justificado? 
Totalmente, puesto que el mal que hay 
en nosotros es el pecado que nos lleva 
directamente a la perdición.

«Por tanto, como el pecado entró 
en el mundo por un hombre, y por 
el pecado la muerte, así la muerte 
pasó a todos los hombres, por cuanto 
todos pecaron».1
«Pero los cobardes e incrédulos, 
los abominables y homicidas, los 
fornicarios y hechiceros, los idólatras 
y todos los mentirosos tendrán su 
parte en el lago que arde con fuego y 
azufre, que es la muerte segunda».2 

1 La Biblia, Romanos 5:12  2 Apocalipsis 21:8



A Dios no le agrada que vivamos 
asustados. No quiere vernos perecer 
en el infierno. ¡No, nunca! ¡Al contrario! 
Es un Dios que ama y perdona, que 
desea darnos la vida eterna. Así como 
el Estado hace todo lo posible para 
protegernos del coronavirus, Dios hizo 
todo para salvarnos del juicio. Nos dio 
a su propio Hijo, Jesucristo: «Porque de 
tal manera amó Dios al mundo, que 
ha dado a su Hijo unigénito, para 
que todo aquel que en él cree, no se 
pierda, mas tenga vida eterna»3. 

Jesucristo murió en la cruz para 
salvarnos; él es el único medio de 
salvación. ¡Allí fue juzgado en nuestro 
lugar, el justo murió por los injustos! 
Esta es la oferta de Dios.
Debemos aceptar esta verdad y oferta 
del amor de Dios. Lo único que Dios 
espera de nosotros es que reconozcamos 
sinceramente nuestra culpa ante él y se 
la confesemos creyendo que Jesucristo es 
nuestro Salvador. Entonces tendremos 
paz para con Dios y seremos salvos 
eternamente: ¡Ya no habrá más 
razón para tener miedo! 

3 Juan 3 :16
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Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios 
y abatido. Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él,  

y por su llaga fuimos nosotros curados.

Todos nosotros nos descarriamos como ovejas,  
cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó  

en él el pecado de todos nosotros.
Isaías 53 : 4-6
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